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C A R M E N C IT A  'G A L L E G O .— E sto y  co ten tí- 
sim o  al ver que co laboradora tan  rem ona com o tú 
n o  m e olvida: [si v ieras lo que nos divertim os 
con tu pa to !; m e m eti en la  bañera con él a  ver 
quien nadaba m ejor, y  chica por poco m e ahogo; 
lo  publicaré lo an tes posible.

J U L IO  S IL V A  G A R C IA .— iV ay a  favor que 
m e has hecho con el ho rreo  que m e env ías!; te- 
flía todo el m aíz desperdigado p o r la casa y las 
ga llinas h inchándose a  fuerza de banque tes ... pe ­
ro  las fastidié, pues ah o ra  e s tá  b ien  guardado ; 
m uchas g racias, chaval.

P E P I T O  M O N T E S IN O S .— C abañal.—  E stán  
to d o s  -tus trab a jo s  en mi poder y  si no han  sido 
publicados todavía, no ha sido  por falta  de g a n ts  
p o r com placerte ; te  asegu ro  que está  todo  en tu r ­
no y en su día lo verás publicado; vaya un abrazo 
p o r  buen chico.

J O S E  A R Q U E R O .— M uy bien  d ibujado tu  T a r-  
zán  y no sabes con el ag rad o  que lo voy a publi­
c a r ; sigue así. pues veo en tí  condiciones de buen 
a r t is ta .. .  con que a  tra b a ja r  [eh t, y  a no d is tra e r­
se  cazando m oscas.

B E G O flA  L A R E S G O IT I.— ¡C la ro ... yo  ya sa­
b ía  que tu ,.r iña  era inev itab le l; y  el caso es que 
tien es razón pero , rebon ita  peque... ;si supieras 
que los dibujos que tengo en mi poder, alcanzan 
ta n ta  a ltu ra  como y o ... y  m ira que « -y buen 
m ozo !; perdónam e y voy a ver el m edio de com ­
p lace rte  lo an tes  posible.

JU A N  A N T O N IO  V IC T O R Y — ¡O y e y v a ­
m o s despacio! ¿Q ué, esa cara  es m ía?, bueno  te 
lib ras de un capón p o r que estás le jo s; o  m e en­
v ía s  un P ich i bien d ibujado en seguida n *c c( n - 
v ido a  to m ar un kilo de a lm endras g a rrap iñ ad as... 
y  véfM  qué  indigestión.

C IP R IA N O  D E  C O S.— R einosa.—  M án d am é 
los d ibujos un poco m ayores p ara  ev itar ex trav íos: 
m e veo m uy bien en  tu  dibujo, vestido de capitán 
y  te  doy las g rac ias por la g raduación  concedi­
d a : tío eches-en olvido el ascenderm e p ro n to , p 'iis  
qu iero  l le g a r  a  m anscal.

T E R E S IT A  Y E D U A R D O  V A L D E H IT A .— 
Y a , sé,j-que >^óis buenos km iguitos m íos y podéis 
e s tá r ' seguros de que o's co rrespondo: os puDli- 
ca ré  vuestro? dibujos^ cuan to  an tes , sob re  todo ti  
g a to , pueáiya m e ara íió  y  tuve que m eterle  t i  gran  
escbbazo. i

M A R Y „ P E P I T O  |Y  JU S T O  H E R A S .— G ua­
pos; chicpá so is j ya veréis cóm o os publico todu. 
p u es  están  m uy bien los d ibu jos; m e daré  m ás 
p risa  con el hom bre del zu rró n , no vaya a resu lta r 
que yo esté  descuidado y me m eta en é l; pot ji  las 
m oscas, no le qu ito  o jo  de encim a.

D O M IN G O  C A S T R O — ¡C hócala , chico!; ¡o tra 
vez hazm e el fav o ri; m e has sacado tan bien, tan 
b ién , que te quedo agradecido ; publicaré  en segui­

da tu  dibujo p ara  que vean que no soy  tan  b irria  
como o tro s  m e p in tan ; m uchas gracias,

J U L IO  R E V U E L T A .— M e alegra v erte  hecho 
un a rtis ta , dijsujando gu-trreros; ahora  podrfis to ­
m ar m uchos m odelos en las páginas que publico 
en mi periódico , de los uniform es m lita re s  a  tra ­
vés de los sig lo s; que sea enhorabuena.

A L B E R T O  M E D IA V IL L A .— S antander.—
¡P ero  hom bre, «a dónde has subido a ese a tra ca ­
do r y  a su v ictim a?; a e s ta  últim a !.•. bajé  para qu» 
se fuera a su casa y al a trev ido  de la pistola, le, 
pegam os en tre  todos una paliza ... que ese y a  no 
se a traca  m ás que de cocido cuando pueda; lo pu ­
b licaré  todo, pues tienes m ucha gracia.

R . R A M IR E Z .— ¿Sabes que m e doy cuenta de 
la falta  que m e hacía tu  trom pa?! ¡doy cada con­
c ierto . ch ico l.... que te  aseguro  no queda un racón 
en casa ; m uy ag radecido , pero  si los vec’nos se 
en teran  que e res  tú  el del regalito ...

C U P O N
D e

C O L A B O R A C I O N

A M E L IA  S O M O L IN O S .— V aya g a to  bonito  
y  go rd ito  que m e envías; claro com o cuidado por 
tan  rem ona co laboradora com o tú ; lo puse encim a 
de un arm ario , pues- P irracas  le m iraba de reo jo ... 
y  conflictos a m i y  a l g a to  no.

Señor Belorcio.— ^Pero Pichi, ¿tú sabes có­
mo vas de polvo? ¿Pero no te dá vergüenza 
salir así de casa?

Pichi.— iHombre, está bien; después que 
llevo esa carga encima, aun se me critica!

José Pérez.— Las Palmas

Ea  el Colegio:
La maestra.— ¿Cuáles son las partes dcJ 

mudo. Carmina?
La niña.— Las cuatro partes del mundo, 

son tres: Europa y Asia.
Macla Rosa Clavel.— 'Valencia

¿Qué ha robado usted?El Juez.-
E1 rata.— iU n reloj de pared!, que me me­

tí en el bolsillo.
E! Juez.— ¿Dice usted que en el boIsíUor 
El rata.— Si señor; estaba pintado en un- 

papel.
Migue! Puche— Valencia

La maestra.— Si yo digo “Fui linda", ha­
blo en tiempo pasado, pero si digo “Soy 
linda” , ¿"que es?

El alumno.— U na mentira.
Maruja Mac-DonnlJ

¿Cuál es el colmo de un elefante?
N o tiene colmo; lo que tiene son col-mi­

llos.
José M . Blanco.— ^Puerto Rico

L U IS  P IQ U E R A S .— T ú  n o  sabes chico lo am i- 
'•gos que som os tu  tu rco  y yo ; m e pidió una pipa 
la rg a  y le hice una con la caña de una e sco b a .... c a ra , 
que qu ita  la cabeza: para  fum ar le doy café m o li­
do. ho jas  de lechuga seca y alp iste to s tad o , todo 
m uy bien revue lto ... y  sus eIogi:).« son confuidos; 
y a  puedes e s ta r bien ag radecido  de cóm o lo tra to .

U n niño estaba jugando al fútbol con o lio  
y le dijo.— T ú  juegas m uy sucio.

— i Yo!
— Ya lo creo, como que no te has lavado la

J O S E  S A N T IN .— ¡E so  está  m uy  b ien !; tu  ca­
sita en la p radera  y de fácil acceso  y en cambio 
p ara  m í, el c h a le t en c! pico del m on te l ¿E so  e s ­
tá  b ien?; tú . a  m í no m e la -dás. pues yo m e que­
do contigo  y a llá  arriba  m andam os a l seño r R e- 
lorcio, p ara  que ' tenga m ás  fresco ; te lo publicaré 
con m ucho gusto .

J O R G E  G A R Z A R A N .— V alencia.— T u s dibuji- 
to s están m uy requeteb ién  y los verás publicado; 
el m olino  m e está  siendo m uy útil, pues com o ha­
ce calor, hago  g ira r  sus a sp as ... y  vaya fresco 
que aqu í • tenem os.

J O S E  L E R ID A .— V eo que. dom inas el ddiu jo  y 
p o r ello  te felicito; todo me ha gustado  m ucho, 
'o h re  to co  ese chico pescador; le he m an la-lc al 
M anzanares a  ver qué tra ía  y  nos ha dado una 
so rp resa , pues se tra jo  un zapato  v iejo ; si se des­
cuida le doy una m o rrad a  p o r guasa

José Macla M actiz.— Cazalla

¿Cuál es el día de la semana que aún cuan­
do no sepa cuál es, se puede saber?

Pues muy fácil; los jueves... por que re­
galan globicos.

Emilio Bacdasi

¿Dónde puede -verse el teatro más barato? 
Pues en Va'de-fuentes.
¿Cuál es el colmo de los colmos?
Ver una horquilla invisible o perder un 

imperdible.
Joaquín Páramo.— Valdefuentes

Al visitar dos paletos un cementerio y ver 
en todas las tumbas R. I. P . le dice uno a 
otro.

— ¡Caramba, te has fijao!; de la familia de 
R. I. P. no quedan ni los rabos.

A nton io  Candía

I -
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— ¡Profesor, m i pacieocia llegó »  su  limite. M e 
acusa, usted  de cobarde, y o  estoy  desesperado y 
a  punto  d e  o lv idar sus canas.

 A lto , a lto  m ís te r P h ílandef, sj « s ted  quiere
gresca, bájese del á rb o l y  andarem os a  pufleta-
Z09>

 ¡Q ue bien  suena esto l, b ace  vein te  a ñ o s  que
se olvida u sted  d e  s e r  un ser hum ano.

— Sólo D ios sabe cuán to  to e  > e  ea fo n ad o  en 
serlo , pero el recuerdo  d e  iBi o t r a  Ja n e  que me 
a rreb a tó  la  m u erte ...

M Ister PhilaB der a p re tó 'la  m ano proíesor.. 
N o  podía h ab e r m ensaje  que  tra s la d a ra  m e jo r la 
voz d e  u n  co razón  a  o tro . M ien tras, T a rzán  con ­
tinuaba contem plándoles. , • . .

— L a verdad—dijo e l p ro feso r, después d e  un 
corto  silencio— , que  m e h a  stjbido u sted  a l árbo l 
oportunam ente.

 Y o no lo  he subido, icaram bal, y  ahora
pienso que  debe h a b e r  algu ien  p o r  aqu í que tam ­
bién m e elevó a m í co.

E li aqtiel m om ento  se ' Je ocu rrió  a  T a rzán  que 
el león  d eb ía  y a  re tk a rse  del á rbo l y  lan zó  su 
a te rrad o r g rito  de reto.

iLos dos am igos se ab raza ro n  tem blorosos e n  su 
difícil posición en la ram a y  viercmi cóm o la  fie­
ra  h u ía  a ' la selva y se  perd ía  d e  su  v ista.

—1| H a s ta  el león  tiem bla de m iedo a l o ír  tan  
pavoroso g rito l

 .¡R arísim o, rarísim o!—m u sitó  el p ro íe so r aga-
án d ase  frené ticam en te  a su com pañero^

4 r
{

J i V
1 T

V
— P o r desg racia  estaba  P h ilander en  aque l to l -, 

m entó  a l  borde del tro n co  y  bastó  a  su  
tenido equilibrio el suave  em pujón  del p rc d e s ^  
n a ra  qué los dos cayeran a l suelo d e  cabeza desde 
el árbcd .P asa ro n  a lgunos m om entos sm. 
m ovieran  creyendo  que  ten ían  los huesos frac tu ­
rados. A l fin el p ro feso r estiró  una

 ¿N o se  h a  m u erto  usted?— pregun tó  P huan -
der.

 CaiUe, ca lle  que aún  no estoy  seguro— , con-

— P ro b ó  a  m over un brazo y  i(to j¿feUol, vi '

:que estaba  in ta c to ;, s in -a lie n to  lev an tó  e P o tr o  y
com enzó-a  a g i ta r lo . . •

—1,¿A quién  hace- u sted  señas p rp feso rr,
...'Sin responderle  levantó  la  qabeza de.l suelo  y 
m u rm u ró —. -R arísim o, e s tá  intacta.

P h ilw d e r  no se  m ovía del sitio  convencido que 
se  hab ía  ro to  h a s ta  la 'c o lu m n a  vertebral. J e m a  
un o jo  hund ido  «n la -b la n d á - tíe r ra  y  c»n el o tro  
m iraba d e  soslayo las evoluciones del. profesor, 
con el tem or de que el golpe le hubiera  t r a s to r ­
n a d o .e l cerrfjro . :

— Tlodo es tá  en su’ sitio-^^gaelamó a l fim—  pero  no

es’ h o ra  de perezas', m ísté rj leván tese  y  p arta -
mos. , . • •

P h ilan d e r, sacó el o jo  que  ten ía  en tie r ra  y  m iro  
con ra b ia  a !  p ro feso r que h ab ía  recuperado  su 
ch is tera  y  la estaba  lim piando con la m an g a  de 
la  lev ita  .D espués- tra tó  de levan tarse  y  recibió 
la  g ran  so rp re sa  al v e r  que  sus huesos estaban
in tactos . , .

Ib a  a  d a r una contestación, al p ro feso r cuan<i*>-.. 
vió a ,p o c o s  pasos de d is tancia  a  un g ig an te  CM 
taparra!íos">que estaba  m irándole» aten tam en te , t i  
p ro feso r se .fijó tam b ién  y».

 ^Buenas n o d ies , caballero— le  dijo , quitándose
la  d iistera '.

E l g igan te  p o r  to d a  contestación  les h izo  se­
ñas de que le siguieran y  em pezó a andar playa 
arriba.

— M e p arece  que  debem os seguirle— dgo P «i-
lánder. . 1

— A lto, m ís te r; hace poco usted  sostenía que el
cam pam ento  estaba a l  Sur

y debcraos i r  al Sur, aunque dem os la vuelta  á l 
m undo

C o rtó  la  d iscusión  T a rz á n  quien a l ver que 
aquellos b ichos no  le seguían , volyto nuevam en- 
i t  a  b ac tr lc a  señas, pero  ellos -continuaba^ discu- 
tiendo. P ro n to  perd ió  el ho tobre-m ono  la par 
ciencia y  cogió a m ís te r Philanflhv y 'a n te S 'd e  qu<! 
é l asustado  caballero  se d iera  d ie n ta , y a  tem a, ató.: 
do a sil cuello u n 'c a b o  de la  cuerda  dé" r'afián .'

—A lto , m íster— rep ro ch ó  e l profesor-—110 !e 
sien ta  n ad a  b ien  som eterse  a  esa indignidad. Pero  
no  h a b ía  aun  te rm in ad o  su  fra se , cuando, é l. tam - 
b ié a  e ra  cog ido  y a tad o  p o r e l cuello con la m is ­
m a cuerda. L uego  T arzán. p a rtió  h ac ia  el N orte 
llevando ir a s  'd e  s í a l p ro íe so r y  a  su  • secretario , 
que l e  seguían  en m o rta l silenciOi sin saber cual
■séria su, suerte . _  ' ' . . n

(E . .23.— C ontinoará)
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'podeis

stener
los

S O B R E S

R EG ALO

del
Semanario

PICHI

♦ / E M A N A R IO  IN F A N T IL  ♦

^ Regalos
y Sorpresas

' ■ ' ^ P i c M

PICHI 
recomien­

da a sus  
am igu itos  
adquieran  

su s  
S O B R E S  
R E GA L O
os prepara 

muchas 
so rp resa s

Pedirlos siempre en kioscos, librerías y bazares de todas partes, 
para obtener los BONITOS REGALOS que os hace PICHI

C  U E N T , 0  S E N C U A D E R N A B L E S

minuyendo; ya no quedaban más que cuatro, que tres.. 
que dos..., que... ¡caramba, uno! La tentación le ven­
ció y le echó la mano.

— ¡Eh!. que ete bicocho que queraba, era m ío— , pro­
testó el niño.

Rio Rosa

El corazón del pequeño duende, latía fuerte. Se ha­
bía metido el bizcocho todo de una vez en la boca para 
que no lo vieran por el aire en su manita invisible y se 
estaba ahogando, ¡qué apuro!

iContinuari)

-  4  -

cLuenoLecUio
cU  PARAGUAS 
/ A .A G I C O

C O N T I N U A C I Ó N  »--------------------------

Lo prim ero... Voy a irme a casa de unos niños muy 
buenos, porque, siendo muy buenos, tendrán segura­
mente muchos juguetes. ¡Juguetes!, era la mayor ilu­
sión de nuestro duendecillo. Soldaditos de plomo que 
vencían en todas las batallas, con sus cañoncitos carga­
dos con bolitas de papel o de miga de pan; soldaditos 
que de un brinco los colocaría a su voluntad en lo más 
alto de la torre de un hermoso castillo de cartón. Trenes 
de cuerda, que dan innumerables vueltas en su círculo 
de raíles de hoja de lata, pero que su fantasía haría llegar a 
las estaciones de las más lejanas poblaciones y que una 
vez irían cargados con sus soldados y otras con las fieras 
más variadas de una arca de Noé, mezcladas con las pa-

Ayuntamiento de Madrid
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FANTASIA DEL PORVENIR

>

El domingo, día 25, se celebrará una 
pequeña fiesta deportiva en la cual 
se entregará a  los vencedores del 
cam peonato, la «Copa Semanario P¡- 
chl 1933». En el próxim o número, 
avisarem os hora y campo en que ha 

de celebrarse.

Pichí Deportista
— ¿Y a sab rá  usted  la  no ticia?...
— ¿C uál? ... E spH cate, P ich í... no caigo.
— M e refiero a m í fiesta ... ¡so  pasm ao!...
— ¡O ye n iñ o !... no em pecem os y a ... que s í no..
— ¡A m os an d a!  u sted  e s tá  m ochales.
— T e  voy a d a r un tirón, de la nariz, que verás .. 
— Y yo u n  tiro .. .  ¡V enga m i escopetal 
— ¡A lto !... N o  he dicho n ad a ... T ra . . .  t r a . .  

t r a .. .  em e u n  aban ico ... ¡U f! .. .  qué  ca lo r...
— M ejo r es que tom e u sted  un helado “ U sa”.

— B ueno, ¡qué es eso  de tu  fiesta?
— ¡A h í.. .  cosa g ran d e ... Com o todo lo que yo 

hago.
— N i una  palab ra  m ás ... ¿Y  y o  qué  ^ a ré f
— C o rre r ..., to m ar p a rte  en  las carreras.
— ¡H o m b re !... de p rim erísim a... ¡con lo  que a 

m í m e g u s ta l
— Y a lo sabe, váyase u sted  en trenando  en el 

te rrad o ...
— T ú  siem pre de g u asa ... ¿Y  tu  equipo?
— Y a verem os si e l 25, som os 11 ó 22.
— ¿Y  de exám enes?
— D e eso , y a  hab larem os o tro  día.

tíficas ovejitas de madera de una granja.. ¡Qué linda se­
ría la pastora! ¡Si le quisiese a él por novio!...

T odo  eso y mucho más iba pensando nuestro duende- 
cilio con su paraguas al hombro, anda que te andarás. 
Había llegado a la población sin acordarse de que era 
invisible y, ¡zás!, de primera intención un hombre que 
venía a paso largo detrás de él por poco lo aplasta.

Apresuró su paso arrimadito a la pared, temeroso de 
que le ocurriese algún percance; cuando acertó a pasar 
por la puerta de un hermoso chalet rodeado de jardín, 
con muchas flores y frondosos árboles. Oyó risas de ni­
ños y, sin pensar más, saltó por entre los hierros de la 
verja y entró dentro.

Estaba cansadísimo. ¡Qué bienestar sentía acurruca­
do en un parterre bajo una hermosa planta de hierbalui- 
sa! Pero su afán por llegar a ver los juguetes de los niños 
le llevó pronto en su busca.

Bajo una pérgola cubierta de olorosas rosas y madre­
selvas. estaban un niño y  una niña de pocos años. En 
su media lengua estaban disputando por que los dos que­
rían hacer correr a un automóvil, y ninguno de ellos 
acertaba a darle cuerda. Tuvieron que recurrir a su aya 
que en aquel momento se había alejado de ellos a bus­
carles la merienda. Y  nuestro duendecillo aprovechó los 
momentos de ausencia de los niños para darle el cuerda. 
¡Qué bien corría el pequeño automóvil! ¡Cómo le diver­
tía! Pero pronto llegaron sus dueños y vieron, con gran 
sorpresa, al automóvil avanzando hacia ellos.

— ¡Anda yo lo!^-d ijo  la niña.
■— Yo fui quien le hizo anda— contestó el niño.
— Decí mentilas es pecaro, y tú sabe que cuando ]o 

dejamo aquí etaba patato— le replicó la nena.
Empezaron a porfiar, y, al llegar su aya, les repren­

dió, diciendo:
-  2  -

— ¡Oh, cosa fea discutir, y más feo reñir! N i fuisle 
tú ni fué la niña, fué... el duendecillo del bosque, ¿qué 
más da?

— ¡Demonio!— pensó nuestro duendecillo— . ¿Me 
habrá visto esta señora? ¿No tendrá ya virtud mi para­
guas?— ^pero se tranquilizó cuando oyó que proseguía:

— ^Dejaros de enfados, y venid a merendar. Mirad 
qué bizcochos tan ricos tenéis hoy para tomar con la 
leche.

¡Ya lo creo que serían ricos, a juzgar por su aspecto! 
Al duendecillo se le bacía la boca agua. Si él se atreviese 
a coger u n o ... Pero no estaba bien, no eran suyos, y una 
cosa era disfrutar de los juguetes de los niños, y otra 
cosa quitarles lo que era para ellos, porque si se comía 
el bizcocho, ¿luego cómo lo iba a restituir?...

E l caso es que mientras él dudaba, los chicos iban co­
miendo 7 el montoncito de dorados bizcochos iba dis-

-  3  -Ayuntamiento de Madrid
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PKH! ES UN NíNO ESTUDIOSO 
Y POR TÑNTO MUY CURIOSO.

Y  SUS n o s  MUY UFANOS 
L f  COM PRAN HñSTÑ H iO R o n trn s

Y COMO ÚENTES DISCRETAS 
¿E COMPRAN TAMBIEN m iE T A S

YEl C N JC O lfíT E SO L SO B ^A . 
L£ DAN POR BUENA PERSONA.

EL  N I D O  D E  U R R A C A S

E n cierto pueblecito había entre otras m u­
chas casas, dos juntas, una encarnada y  otra 
amarilla.

E n la casa encarnada, vivía la familia Bo­
tijo : y en la amarilla la familia Fideo. La 
familia Botijo se componía del padre don 
Rubicundo; Ja madre doña Facunda y seis 
hijos.

La familia Fideo se componía del padre 
don Teófilo, la madre doña Serafina y seis 
hijos.

El señor Botijo, su esposa y  sus seis hi­
jos. eran gordos, hasta el extremo de que el 
nombre de Botijo resultaba algo así como un 
diminutivo, porque en justicia debieron lla­
marse la familia T inaja.

El señor Fideo, su esposa y su media do­
cena de hijos, eran delgados, hasta el punto 
de que si en lugar de haberse llamado Fideo, 
lo  hubieran sido, no habría habido con to ­
dos ellos, para hacer una mala sopa,

Los Botijos, cuando andaban, parecían que 
iban rodando: los Fideos, parecían estar siem­
pre de perfil.

Cuando los Botijos se incomodaban, se 
p o n ^ n  rojos,' los Fideos al enfadarse, se po­
nían amarillos.

Y  a la verdad me fuerza a confesar que lo 
mismo unos que otros se incomodaban 3 me­
nudo, por el hecho de que se odiaban a 
muerte.

¿Por qué se odiaban? La familia Botijo 
afirmaba odiar a la familia Fideo, porque la 
vista de su delgadez le cortaba las digestiones, 
y  los Fideos afirmaban odiar a los Botijos, 
porque el aspecto de tanta carne jun ta  les 
cortaba el apetito.

Pero aquí, entre nosotros, mi idea es otr^: 
yo creo que se odiaban, en realidad, porque 
se envidiaban recíprocamente.

El señor Fideo no podía menos de recono­
cer qué el volumen de isu vecino le daba cier­
to empaque majestuoso que a él le faltaba, 
mientras que el señor Botijo se veía forzado a

confesarse a si mismo, que la esbeltez de su 
enemigo, imprimía a sus andares una ligereza 
distinguida de que él carecía en absoluto.

La señora Botijo, rabiaba porque su vecina 
podía ponerse vestidos a la última moda, con 
los cuales ella hubiera resultado grotesca y la 
señora Fideo se desesperaba porque las redon­
deces de su vecina llenaban sus ropas, mientras 
que a ella los vestidos le sentaban como colga­
dos a una percha.

En fin, los fideitos envidiaban a los niños 
de la familia Botijo, porque seguramente les 
debía de caber el doble que a ellos de golosi­
nas en el estómago y los Botijitos, sentían ce-

m
1̂ i f t

jardín vecino: yo creo que lo hizo con la ma­
lévola intención de dar envidia a su enemigo, 
en cuyo jardín sólo crecían árboles tan raquí­
ticos como los amos: pero ya sé sabe que aquel 
que escape al cielo en las narices le cae. Y  de 
aquí que. al crecer el nogal, se empeñó en in ­
clinarse del lado de la tapia, de tal modo, que 
sus ramas daban más sombra al jardín Fideo 
que al jardín Botijo.

Es de suponer la desesperación de los Bo­
tijos que se tiraban de sus respectivas cabelle­
ras viendo a la familia Fideo paronearse a des­
cansar a la sombra de su nogal.

U n día, hubo gran algazara en el jardín de 
los Fideos.

¡Papá!, ¡Papá!, gritaban a una los seis Fi- 
deítos en las ramas del nogal hay un nido, de 
urracas! ¡Y  tiene cuatro huevecitos preciosos! 
¡Alcanzánnoslos!

El señor Fideo obedeciendo a sus hijos apli­
có una escalera de mano contra la tapia, subió 
y se. disponía a cumplir la orden de sus hijos, 
cuando se dió de narices con el señor Botijo, 
que había subido por el otro lado. ¡Poco a 
poco, ladrones!— rugía la gruesa voz de don 
Rubicundo, ronca de ira y de indignación— . 
¡Este nogal es mío y no vuestro!

los de los pequeños Fideos, porque éstos esta­
ban más ágiles para jugar al fútbol y hacer 
diabluras.

Aquella .vecindad peligrosa, daba lugar a 
riñas y  peleas constantes, de todas ellas, la más 
famosa, la que había de dejar huellas imbo­
rrables en los anales de las familias Fideo y 
Botijo y en las de todo el pueblo fué la que 
promovió la posesión de cierto nido de urra­
cas) que... Pero empecemos'por el principio.

E l principio fué la desdichada ocurrencia 
que tuvo el papá Botijo de plantar un nogal 
junto  a la tapia que separaba su jardín del

— ¿Y 3 mí qué me importa de su nogal?, 
gritó a la vez la aguda voz de don Teófilo.

E l nido está en mi jardín y  por lo tanto, 
me pertenece a mi.

¡Y allí fué troya! Los dos vecinos encarama 
dos en sendas escaleras de mano y asomados 
por encima de la tapia el uno su puntiaguda 
cabeza en forma de nuez de coco y el otro su 
faz lunar que parecía una enorme calabaza, se 
insultaron a más no poder; pero sus voces eran 
doña Serafina y doña Facunda, asomadas a 
una de sus respectivas casas y por los gritos 
de los seis Fideitos y los seis Botijitos que ro­
deaban a sus papas berreando con toda la fuer­
za de sus pulmones.

(Continuará)

CO N A /R e D E  "P R /M A V E R A  
D U O  N  P K H l  U N  PO L L O  P E R A

-E S A  G E N T E  P R E S U R O S A  
c  Q U E  B U S C A  T A N  A F A N O S A  o

■ ,Q U E A A Y  E N  E S O S  CCRRULOS  
'FFORM AN TANTOS (R/QUUÍOSp

  __
Y  ÉL L E  R E P L K A -/ A 7 O N T A D 0 /

b ijsc an I L S A ü Elrico heirdoH
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UN T E N O R I O  I M P R O V I S A D O  ( C o n c u r s o )

En el teatro de un pueblecito 
unos aficionados dar una función y 
tar n a d a  menos 
que don juán  Te­
norio.

La primera di­
ficultad con que 
tro p e z a ro n  fué 
con el vestuario 
y q u e d a ro n  en 
que cada actor se 

‘arrealaria com o 
, pudiese.

E ique hacía de 
don Juan, como 
tal era muv presu­
m id o  V iactancio- 

y dijo que él se 
^iria a la p<iblación 

próxima v  v ^ n -

quisic 'on ' drí i vestido como nunca se presentó en escena 
represen- ningún don Juan. ¡Jamás dijo far.ta verdad!

De ello os dará idea el adjuttto grabado, 
pues se fué a un prendero y a un anticuario y 
cogió de uno y otro lo que le pareció mejor e 
hizo este conjunto. No deja de lener gracia. 
Kijaros bien y adivinar a qué época, país y 
piofesión pertenecen cada una de las prendas.

C mo se trata de asumo interesante, por 
que el que lo adivine demuestra cultura y por 
lo tanto ser un niño estudioso

Píchl le regalará  ud apara to  de cine Nic
L as so lu c io n es pueden  env ierse  h a s 'a  e l 18 de 

lu n io  p ró x in ir . De se r v a rio s  ios n iñ o s  que  ace rta sen  

se h a ’á  el so r te o  en tre  e llo s  en esia  A dm inistración  
« "cú" oosf’ mb'-e.

C JíSTei-UClítf J ROMPECABEZAS ^

Don Ben ciña tiene un au­
tomóvil que dice que corre 
mucho. perod>'ña Bici-cleta 
dice que le gana. Han apos­
tado 500 beatas cada uno, 
pero aún r o  ha llegado nin­
guno de los dos porque ro  
saben el camino. Ayudadlos 
vosotros a ver si llegan.

SL. íMoreno 
(Catléhón)

¡MNOS! Anres de s a lir  de vcrarK o su sc rib iro s  al S em an ario  ' PICH I”  y-as 
p o d ré is  con tinuar la s  b o n itas  colecciones que  pub licade  n o v e las , cuentos, 
g rab ad o s , concu rsos, etc., etc.

Unir estos números con una línea eropezaiv 
do del 1 al 45 y resultaréis u ros grandes di 
bujantes aunque no sepáis dibujar ni el faino, 
so borriquito de las cuairo'patas.

Para iluminarí
C O N C U R S O

Elxatninadas las num erosísim as colecciones que 
he recibido, en  su  m ayoría, m uy bonitam ente ilu­
m inadas, y  verificado el sorteo  en tre  m is pequeños 
a rtis ta s  han sido agraciados con el P R IM E R  P R E ­
M IO  el niño:

R afael M arín.— M adrid.
— C on los T R E S  S E G U N D O S  P R E M IO S  loa 
D iñ e s :

M aría  del C arm en Gamazo.— M adrid.
R am ón  M iquelez de M endiluce.— M adrid.
A . Serrano.— Vigo.
A um entados los prem ios con S E IS  A C C E ­

S IT S  m ás (P ich i es así) han  correspondido a  los 
n iños:

M aría  L uisa y  Jo sé  R am os.—V alladolid .
D o lo res Casani.— M adrid.
C arm en González.
C onchita A gís.
Joaqu ín  L afuerza.— M adrid.
R icardo C añete.
L o s  niños de M adrid  pueden pasar a  recoger 

sus prem ios y  los de provincias lo s recib irán  p o r 
correo  certificado.

ii ün de
V erificado el so rteo  en tre  m is suscrip to res y  

con g ran  a leg ría  de los que nos v is ita ron  p ara  dar 
a l  bom bo, bola v a ... salieron prem iados este mes 
las :

N IÑ A S

M aría  del C arm en R everte .— A lbacete.
V isí M erino.— Cáceresi
M aría  Ju lia  L leó.—^Madrid.

• N IÑ O S

Jaim e C alderón  A lonso.— Falencia.
Jo sé  L uis V illam il.— M adrid.
P ep ito  Lüch.— M adrid.
L o s  agraciados pueden  pasar p o r e s ta  .Adminis­

trac ión  a recoger sus regalos cuando gusten  y  los 
de provincias enviar 0.60 en  sellos de co rrea  para  
hacerles el envío certificado.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
.residente em-

..calle de.. .n." provincia de
se SBscrihe a l semanario “ P IC H I" , por piwo {i) a partir del

mes de. .enviando su importe por Qiro postal.
(1) »1 n in rn  mK> nn  ñ ifnvsp .

P K t U i O  Uh. S)U 5»CK IPCI0N ^
M ADRID PROVINCIAS

SEIS m eses.. . .  5,IX)
U N  año   10,00_____

(Firm a)

Recórtese « t e  b ^ ^ i a .  enviándolo a  la

F te i i b  M O  -  A d a p t a d »  M .O II .  •  ■ M O IIK i
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